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P E R I O D I C O  F E S T I V O  s e m a m
^ SALE A CAMPAÑA a l .

SIENDO SU MISION DESFACER LOS AGRAVIOS QUE CAUSA EL MAL HUMOR.

P O N IE N D O  EN C A R IC A T U R A

TODOS LOS SUCESOS NOTABLES DE LA SEMANA, ADEMÁS DE 
VARIADOS GEROGLÍFICOS, CHARADAS, ETC.. ETC.

PRECIOS DE SISCRICION.
ESPAÑA: Un trim estre ...............................................  6 reales
Un sem estre................................................................ | \\ \  '
Un año................................................... 20 »
EXTRANJERO Y ULTRAMAR: Un año. 4 ps. oro.

La suscricion empieza los dias 1 .* y  13 de cada mes.

ADMINISTRACION,

TUDESCOS, 35, PRINCIPAL,
MADRID.

VENTA ¥  ANUNCIOS.
Cada espacio para  anuncio en la form a indicada . J6 reales.
Núm ero suelto................................................................ 2 cuartos.
Idem atrasado................................................................. 6 »

Todas las reclamaciones y  corre.spondencia se dirigirán al 
d irector del periódico.
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— ¿Me hace Vd. el obsequio de decirme si v o y  bien para ir á la  calle de la Cabeza? 
— ¡Perfectamente!.. Y o  yo  también v o y  á ella y  llevo blusa...

E L  A L D E A N O  E N  L A  CÓ RTE.

R E V IS T A  H CM O BIST ICA.

JLia calle de Toledo.

I.
»

De cómo i;l B.\cui[,ler contestara á las precun-
TAS SI.N «ALICIA QUE EL TíO BLAS LE PIRIGIA RES­
PECTO i LAS COSAS QUE ENCONTRABA AL PASO.

(C onclusión.)

— N o  critique Vd. á nadie, tio Blas, 
y  vamos,á lo que importa, y  lo que im­
porta por el momento es buscar n id o , 
es decir, casa, y  eso cuesta muchos 
pasos, é impertinencias. Bese prisa á 
dejar ese encargo, que tiempo habrá 
para todo.

— A s í lo haremos, Sr. Bachiller, 
mas antes jne .consentirá que le d iga 
los nombres, de esos compañeros de 
g lo ria s y  fatigas madrileñas. M ire  su 
mercé, aqi^el dél bigote cano es un 
r e t ir a o  á ^  las campañas del 23 y  24, 
persoíMx de-, pro, m uy  sabio en lo de 
relatar combates y  leyendas de la 
m ilicia de las armas y  gente de guer­
ra; hoy  es la b ra o r  en un pueblecillo 
de la  sierra, y  y a  tendremos algunas 
cartas de él, que escribe á las m il ma­
ravillas: se llama el Capitán T raga- 
bombas.

Aquellos dos son el Currito, chalan 
andaluz, m uy s a la o .. . y  el M a n c lie -  
g n i l lo ,  c o rrea r  de granos.

A h í está igualm ente el tio Pacorro, 
ragonés. bueno y  castizo, porque

D ios quiere, y  es un  ^<?7ir«otragiuero, 
que tragina en ventas y  compras de 
simientes, garbanzos, salvao, hari­
nas, aguardientes, piedras para la­
brar, baldosas y  teja y  otros com es­
tib le s .

A ll í  va  el tio F a rru c o , ga lle go  v i ­
vidor^  de astucia, con mas conchas 

G a lá p a g o s , el sacristán de nue s-que
tra feliz aldea: este tragina en el co­
mercio de reses, de pelo y  cerda, para 
los m a ta ero s  de la  capital de Madrid,

Por último, a llí teneis á un  buen 
castellano viejo, á m i am igo el tio 
P a ta sa lh o in b ro , de la  Nava:
comercia en vinos, es un  buen hom ­
bre, y  mas fino que un coral, en lo de 
ser mejor cata-mostos quo el m esm o  
Sancho de Panza.

Y  me perdonareis Sr. Bachiller, que 
ponga el de  antes del apellido, pues 
así parece que lo exije la  moda, y  
tanto que, hasta un  hum ilde zapatero 
de portalón, y  tina verdulera, se po­
nen el de antes de sus apellidos. ¡Lo 
que estudian en este Madrid!

— Punto en boca tio Blas, suba y  
entregue ese recado: después á bus­
car c a sa , y  practicada esta indis­
pensable diligencia, tenemos que pro­
veernos por necesidad, de otros trajes 
m ás en armonía con las personas de 
centes, ilustradas y  de buen tono, á 
quienes hemos de visitar, propuestos 
como estamos á conocer el mundo.

— Lo que es el mundo Sr. Bachiller, 
y a  le varemos pornuíz¿w/drí>...ybasta.

— No basta, tio Cachiporra, si he­

mos de criticar ciertos vic ios en los 
usos y  costumbres madrileñas, es de 
ley que las conozcamos. Para nues­
tras correrías por plazas, calles y  
paseos, y  para las escursiones quo u s­
ted solo ha de hacer á sus antiguos y  
bulliciosos garitos, llevará el de siem­
pre, como yo  quizá, quizá, tome otra 
vez, ó vue lva  á usar m i querido esco­
lar y  español m a n té o . como lo h u sá - 
bamos antiguamente en las U n iversi 
dades, y  yo  tuve la honra de lu c ir lo  
en la de Toledo, en su  m agnifica y  
suntuosa catedral, conventos, plazas 
y  arrabales.

— Vos perdonareis, Sr. Bachiller, 
pero lo que es yo, será difícil que true­
que el traje: yo no cambio con la  fa­
cilidad (lue se  a c o s tu m b ra  h o y . . .  en eso 
de los cambios de vestidos, o p in io n e s  
y  pareceres. Yo  soy  quien soy, y  
quien tengo que ser. E g o  s u m , q u i  
su m , e t q u i  f u t u r a . . .

— F u tu r a s ,  masculino, tio Blas.
— Yo también masco el latín.
— Se conoce.
—̂ Pues como iba diciendo á su  mer­

cé, aunque los tiempos que corren son 
de v e le ta , ó m uy volubles, yo  estoy en 
m is trece  y  no quiero que me tachen, 
cual á otros que Vd. conoce, y  tienen 
más o rgu llo  que D. Rodrigo  en la 
horca, habiendo sido antes unos po­
bres pela-gatos, cuya ocupación no 
debió ser nunca m uy durativa, y  raé- 
nos si los gatos estaban v ivos y  con 
uñas. Pero h ay  hombres cuyas uñas, 
y  hoy se estilan largas, prueba de

lim p iep , y  de amistad... lo digo,por­
qué así son' más difíciles los arañazos,! 
y c u y o s  hombres, hábiles, importan-f 
tes, respetabilísimos, hoy  todo es resJ 
petaple, esos hom bres por su  sab id ií 
ría e in g ^ ió  y  h o n ro sa s  m a% as, s i l  
p ieronhacer su  negocio. Y... retireil 
armas... me'abstengo... me voy... nü| 
retiro sin  ser m ilitar, á la v id a  p r i v a ­
d a . jPobreeítos!

— Déjesé Vd. de am argas verdades! 
tio Blas, que 'ya  iremos analizándolo! 
todo, y  sacaremos los trapillos á relu­
cir á los orgullosos, avaros, mascaro­
nes y  egoístas do todas clases, que 
por desgracia en Macrid  abundan.

— Pues yo,- con perdón de su  mercá 
Sr. Bachiller, digo, siento, relato u 
afirmo

Que lodos los t r a p o s  s ú c i ó s  

saldrán luego 'á la colada, 
y  los b n e n o s  de Madrid 
verán á la g e n t e  m a l a .  

distinguiendo de la  buena 
la yerba viciosa y insana. 
Uezaremos man que un ciego, 
y  en verdad sencilla y  franca 
se fundarán nuestros dichos, 
y  quiiotcsc'as semblanzas. >

A . í¡. T . .

QUEílKLI.AS l»Kf. m;E\-PvKHRO.
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E L  N U EVO  QUIJOTE.
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y aunque soñar es m orir, 
hay m uchos que sueñan vivos: 
Lo dice El Nuevo Quijote, 
y es gran sentencia su dicho. 
porque todo lo que él diga 
viene á ser un  aforismo.

Decía, y no va de cuento, 
que h istoria  es lo sucedido, 
decía, que yo soñaba 
ayer en el Buen-Retiro. 
oculto en la  madre-selva 
entrelazada en un  pino, 
y á la  som bra, po r supuesto, 
y aspirando, agradecido, 
un  am biente de mil flores 
con el arom a esquisito. 
de frescura á  doce grados, 
que es frescura semi-frio 
en la  célebre m ontaña, 
eden de Madrid divino, 
su recreo solitario, 
su  terrestre  Paraíso, 
de ciertas Musas Parnaso, 
de ciertas aves el nido, 
y de ciertos avechuchos 
m adriguera, albergue ó nicho.

Hallábame recostado, 
y apercibim e de un  ruido: 
era una  voz quejum brosa, 
y  m ás triste  que un suspiro, 
de u n a  querella sentida 
érase el eco perdido, 
que yo pude rccojer, 
y cual era lo trasm ito;

• No soy m i sombra. Madrid; 
no cum plo ya mi destino; 
ayer maravilla fui, 
hoy á nadie m aravillo; 
mis bosques, antes frondosos, 
contra el rayo del estío, 
ni dan frescura, ni sombra, 
que hánm e fieros convertido 
de un albergue soledoso 
é igualm ente peregrino, 
del alm a g ra ta  espansion. 
y de tristezas alivio: 
de m ontaña, en un  pasco; 
de m ontaña, en jardinillo . 
con carreras de caballos, 
y de m il coches camino, 
con su estrépito infernal 
de lacayos y otros tickos. 
y de fustas ó de látigos 
tos estruendosos chasquidos, 
y  de bestias y personas 
voces, risas y relinchos.

¡Ya no entona el ru iseñor 
melodiosos, dulces trinos!
Ya no cantan las cigarras 
con su m onótono estilo, 
ni se oye el canto sublime 
de los arm ónicos grillos: 
huye la  tórto la  triste, 
se espanta el travieso mirlo, 
porque esto es un  nuevo Prado, 
casi del Rastro el Cerrillo, 
la  pradera  del Canal, 
ios Viveros divertidos,
H donde acuden las bodas 
á celebrar sus martirios: 
y por últim o, seré 
o tra Fuente del Obis2>o.
Tetuan, Virgen del Puerto, 
el renom brado Pacifico. 
con su Puente de Vallecas, 
ó las ventas-ventorrillos 
de Madrid en las afueras. 
])arages lan vulgarísim os.

¡Oh! si m e oyese Ei, Quijote. 
el Nuevo, adalid cumplido, 
desfacedor im pertérrito  
de agravios torpes, inicuos, 
de seguro que me salva, 
con perdón del nm nicipiu, 
del que soy hum ilde Parque 
afrancesado v sumiso!

A este tiem po desperlé. 
me despertó el griterío, 
y dije: •Tiene razón; 
razón tiene el Buen-Retiro. 
Solo le quedan 
y graciosos patinitos.

patos, gansos y las grullas, 
que en unión de los chiquillos 
a truenan  bosques y calles 
las m añanas del estío, 
jugando al ratón y el gate, 
gallina ciega... ¡por Cristo! 
que de hoy El Nuevo Quijote 
se encarga de este litigio, 
abogado y campeón 
de todos los desvalidos: 
se fundará o tra montaña... 
un  nuevo Retiro... He dicho.*

LA LEY EMBUDO.
Los embudos no hicieron jam ás ley alguna.
La ley no tiene form a física, geom élrica ó 

concreta.
Las leyes tienen  letray espíritu.
Pues entonces, ¿por qué así se llama?
¡Ya discurro! Por el señor egoismo... este ca­

ballera andante  sin forma, invisible, que bulle 
en todos los espiritus; m ejor dicho, en todas 
las cabezas egoísticamente organizadas, porque 
el tai egoismo es la norm a de las acciones de 
la personalidad Jium ána, con pei'don de la res­
petable semi-diosa hum anidad.

Ejemplos;
Cu joven fim cionario-público-escribientc de 

Loterías, con el enorm e sueldo de cuatro mil 
reales... concurre á las oficinas de un  banque­
ro, quien le gratifica, poco m ás ó menos ge­
nerosam ente que el Estado.

Y’ vea Vd. qué capricho... ¡qué contra.sto! Le 
dice el capitalista , sonriéndose;
’ —Amigo mió, es Vd. feliz, ü ii hom bre que 
reúne dos sueldos, que vive solo, come en la 
fonda y siem pre con apetito; asi.ste á^o s  tea ­
tros, pasea, fum a, se divierte... en fin, es Vd. 
un hom bre envidiable; ¡quién fuera Vd.!

—Pues, señor banquero, contesta el escri­
biente; es m uy fácil el remedio; cam bie Vd. 
por mis rentas las suyas, por mi sotabanco su 
palacio, por m is paseos en los parques y ja r ­
dines, que no son míos, sus granjas, m ontes y 
cortijos; por mi asiento de cazuela en los tea ­
tros, sus palcos magníficos, su m esa por mi 
cubierto económ ico... y está el negocio con­
cluido. Usted será yo, y yo seré Vd.

—No es posible... una ley lo im pedirá siem ­
pre: la  ley del bien parecer, la  conveniencia 
social de...

—Sí, dice por lo bajo el escribiente; sí, la 
ley del embudo.

Diz que dijo el rey Don Sancho, 
que e ra  un  rey de pelo en pecho:
• Del embudo, á  mi lo ancho; 
del em budo, á vos lo estrecho. ■

Una elegante duquesa, envidiosa de la h e r­
m osura y  aire fino y decente de su modista, 
que os de buen origen, aunque sea costurera: 
(entre paréntesis... los abuelos de la duquesita 
fueron tripicalleros). la  habló de esta suerte;

— ¡Quién fuese Vd., Carolina! ¡Qué porte y 
qué m aneras; qué gracia y qué lindam ente 
sabe Vd. llevarese hum ilde vestido! ¿Y la m an­
tilla? No es posible más donosura. Es Vd. un 
tipo modelo de prim or y de elegancia. Es Vd. 
u n a  m ujer feliz!

—Pue.s, señora duquesa, responde ia ho n ­
rada modista; si gustáis eambia.i de posi­
ción...

—No es posible, bolla Carolina. La socie­
dad... la clase... el buen tono ... el gran m u n ­
do, el club-veleta, la arm onía-club... y otras 
m il circunstancias, nos im ponen su tiránica 
é irresisliblc ley, la ley...

—Si. exclam a al re tirarse  la costurera; la 
del embudo.

¡Qué liipócrila sociedad!
Yo vivo en una  boardilla, 
y ella en un palacio brilla, 
y busca la soledad...
¡Qué casualidad!

Bnel PraJa.—Yxano un caballero d(> m al 
talante, aunque ricam ente vestido; cadena de 
oro, bota de charol, etc., etc.; le sigue un  la­
cayo de portezuela, el otro va en el coclio.

Este aristocrático señor ó personaje, está 
enfermo; sin duda es de complexión débil... 
ó tal vez los rem ordim ientos roen sus en tra ­
ñ as... porque fué en otros tiem pos contratista 
de suministros, y como las conli’atas producen 
buenos Qontra-tiempos... pájaro pinto los 
tuvo,, y adem ás fué diputado, senado^’, ind i­
viduo de comisiones de ventas y compras.

candidato á m in istro ... y otras frioleras por el 
estilo.

Pues este caballero andante, que no puede 
andar, por cstenuado ó consum ido (como que 
perteneció á consumos...) por lo postradas que 
ya tiene sus fuerzas... se aproxim a al ^ b r e  
rancho de un albañil, que en unión de sii es­
posa, engulle con sabroso apetito el m ás sa­
broso puchero (cocido), que aquella le trae , y 
cuyo olorcillo á tocino rancio, y al azafran, 
despiertan la envidia, y aun las ganas en el 
estómago del enferm izo personaje.

—¡Qué dichoso es Vd!—Se dice al oscuro al­
bañil; ¡quién pudiera hacer lo mismo! ¡Con 
qué gusto se come Vd. esos dorados garbanzos! 
— ¡Yo no puedo, n i aun mascar los filetes de 
ternera!

—Caballero, contestó el peón; si Vd. gus­
ta . puede disponer de nuestra  pobreza: tome 
una sopa. En cuanto á lo de envidiarm e, p e r­
done Vd. que me ria . Si quiere cam biarem os 
de oficio.

, Yo estoy cansado de llevar cubos con yeso, 
y de sub ir á los andamias, por donde no se 
anda m uy seguro, y  nos exponemos á caer á 
tierra, rom piéndonos la crism a. •

—No puede ser, la  picara ley del decoro... 
y  de respectiva posición, lo impide.

—Ya, ya, m urm ura  po r lo bajo el albañil, 
ya te veo, besugo... ¡ya! como que dejaría 
ese tio... sus coches y su lujo por mi hum ilde 
ajuar.

K.sa si que es ley del embudo.
¿A que no cam bia su traje 

por la blusa de un  obrero? •
¿.\ que no da el personaje , 
su mesa por m\2>uchero?
¡Ah!... m undo... ¡quépariperol

Y ten ia  razón el artesano.
También un  dia ocurrió, al que esto escri­

be, un lance igual con un generoso y rico 
editor.

Díjome, que yo era dichosísimo por mi buen 
genio, por mi libertad, por m i desinterés, y 
que .se yo cuantas o tras zarandajas.

Le repuse, que si quería cam biar dispuesto... 
y con gran  énfasis exclamó:

Un cuarterón de p a n ... por cien cuartillás, 
tendréis por cada escrito cam panudo, 
para m i, lo que abarcah las Castillas, 
para usted, lo que cojen las sencillas 
estrecheces del cuello de un  embudo.

EL PRADO  DE MADRID-

sus V E L O S , V E L A D A S  Y  V E L A C I O N E S .

Para los que no salen á veranear á  las ori­
llas del Rhin, del Sena, ó del Carona: para  ios 
que necesitan en la  tem porada de la cigarra y 
el grillo á Badén,París, Londres, Ginebra Biar- 
i-iz, y  ni aun siquiera Burgos. Bilbao ó San 
Sebastian, el fresco Prado de Madrid es uu  
gran rccur.so en las sofocantes noches del 
estío.

Ilum inación explendente. arm onías m usica­
les de las orquestas deU ard in  del Buen-Retiro 
V de los Circos do Recoletos, am en de las a r­
m onías. de los num erosos grupos de niños y 
niñas, que juegan, bailan y cantan , levantan­
do deliciosas nubes de polvo en el Salón del 
Prado... de aquí, entre otros bellos detalles 
lo que con.stituye el recreo y dulce pasa 
tiempo de los m adrileños, las apacibles, las 
chinchorreras y volcánicas noches de ve­
rano.

Como el Prado es tan  extenso, liarem os des­
de los piés á la cabeza, de un extrem o á  otro, 
á  derecha é izquierda, la descripción m ás g rá ­
fica, el relato m ás cumplido, la historia más 
fiel y acabada de los misterios, aventuras, 
y de.sventuras, lances y percances, qne en el 
referido paseo, y su g ran  salón, saloncitos, 
üos de Mayo, Museo, Botánico, Cerrillo de 
San Blas, etc., e tc ... y otros sitios, ocurren 
durante  algunas horas, en lo.s Cuales se re ­
fugia allí parte  de la  población m adrileña, 
huyendo del calor insoportable de los tcrce- 
ro.« (pisos), guardillas y sotabancos.

Verdad e.s que tam bién en los entresuelos y 
principales cuecen habas, porque Madrid dicen 
que tiene, según su calendario, nueve meses 
de invierno, v ire s  de infierno.

Considerad, apreciables lectores; venid be­
llas lectoras, á dar un paseito, u n a  vuelta por 
lodo el Prado, desde Atocha á la Castellana, y 
oiréis y vereis dichos y casos de verdadera no­
vedad é im porlancia. porque en aquellas soli­

tarias parejas, en aquellos corros, círculos ó 
te rtu lias  al aire libre, hablaré de ciertos es­
condrijos, por ser fruta vedada... en todo 
aquel conjunto de diversos séres, con diversas 
c ircuñ^ancias, se reflejan tipos sociales in te­
resan tes ,se  destaca la vera efigie, la  verdadera 
iniágen de monstruosociedad con todas sus m i­
serias, fortuna, duelos, am ores y aspiraciones.

Lectores mios, llegad: 
lectoras bellas, venid: 
sabréis lo que oculto vive 
en d  centro  de Madrid.

• A venturas m isteriosas,
secretos y  Janees mil, 
y am enas conversaciones 
de am or, de un  am or gentil, 
que achicharra los cerebros. 
cualTa llam a de un  candil; 
llegad lectores, oid.

He dicho velos, porque el vdo ilerHiiífetério,. 
no el de la m an tilla  ó el m anto , no el negro 
encaje ó blondas y sí los séoretillos de la 
vida, sirven para  darle justam cntií esc Caíí- 
ficativo.

En cuanto á  la velada, claro es que se liaceu 
aunque de d istin ta  m anera, en el Prado, que 
en las tertu lias ó reuniones de familia, convi­
dando al efecto el am biente puro, fresco y em ­
balsamado, las arm onías que se escuchan, el 
brillo de las luces y hasta  el resplandor de las 
estrellas, que rádian su luz de diamanto en e l 
firmam ento.

¿Y' cuándo resplandece la suave y melancó­
lica luz de la plateada luna? ¡Qué em ociones 
tan  dulces y conmovedoras! ¡Qué inspiración 
tan  poéticos! ¡Qué sueños tan  dorados... de 
am or... y  de oro!

Tam bién resu ltan  velaciones de las veladas 
del Prado, solam ente que unas se realizan en 
la Iglesia y o tras en el cem enterio.

EPÍGRAMAS.

El guarda, Pedro del Ramo, 
iba á com prar una  albarda: 
le pregunté:—es para  o\ guardo)'. 
y respondió;—es para  el amo.

A un  hom bre m uy contrahecho 
díjole un  vizco atrevido:
— Compadre, ande usted derecho; 
y  él respondió sin despecho:
— Es que usted m ira  torcido.

Alfonso GarcIa Tkjero

C H A R A D A .
Primera y cuarta lector, 

a lgunas veces te alegra 
y  o tras te  hace pensar 
cuando estás m uy reí irado 
de tu  fam ilia y hogar.
Segunda y  cuarta te pide 
tu  hija, dos. tres, cuarta-.
y tú  por no ta rd a r mucho 
ú una tres cuatro que tienes.
!a contestas y la dices: 
no te aflijas, iodo mia, 
que al instante te traeré 
la dos cuarta que m e pides.

M. M, .Martínez.
La solución en el número próximo.
SOLUCION CORRESPONDIENTE

AL NÚMERO ANTERIOR.
Charada: Bernabé.

JARDINES DEL BUEN RETIRO.—Tres ru inas 
a rtís ticas,— Baile.—.Miss Lurline.— Una tipio 
de café.

PRINCIPE ALFONSO. (Compañía A rderías. 1 
—La vuelta al m undo.

CIRCO DE TRICE.—Grande y variada función 
de ejercicios ecuestres y  gimnásticn.s, en la 
que tom ará parte  el lionibre en el obús ó el 
hom bre proyectil,
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\ P C B L IC ID A D  en España, fundada en 1874, ADMIT
ANUInGIOS y comunicados para todos los periódicos y publicaciones de M; 
dnd principa es de provincias y extranjero, G u i a  O f i c i a l  y estaciones 
los ierro carriles, en la segundad de que en ninguna parte podría obtene: 
se con tanta economía mayor publicidad.

Los elogios que de esta casa han hecho periódicos autorizados ó importai* 
tes, como E l  I m p a e c i a l  y otros, es el mejor testimonio de lo útil que es par

conducto do«to cato. , hanan todo. ^1 "“ ̂ ¡ Z

S ,  hato .cdo toaba,o ..pogcadco, L f h . ,  o l o ^ t o ? l ‘ l„a .n od o™

a

A > Í O

\

í Una cucharada común de nucjitro ju ­
lepe antigastrálgico media hora después 
de las comidas, basta  para  cu ra ren  po­
cos dias el dolor de estóm ago, histeris- 
mo. m alas digestiones, vómitos y demás 

tras to rn o s  del aparato gástrico.
Frasco, 20 rs., Farm acia de Perez Negro, Ruda, U, botica- 

ron te jos, 6; Valladolid, Llórente.

ñ

EN ESPAÑA.

Preciados, 6.
Vinos de Valdepeñas desde tres años 

V , „  „  ^  arroba; m ás añejo, de.sde i  rea-
les botella Macón español á 6 rs. botella. Vinos y licores del

2 0  á  7 0  ^ Pi’ecios desconocidos. Champagne desde

AMERICANOS.
CARRERA DE SAN GERÓNIMO, \U. 
Colosal surtido en b isu tería , relojería,

juguetes, m etal blanco, artículos de via- 
je , perfum ería inglesa, france.sa y  Estados-Unidos, y m ultitud 
de objetos difíciles de enum erar, procedentes de las mejores
l a h r i c a c  H/í i __ i _ . ____  . ’C

f i e a i z a s o .
S U P E E IO R  Y  Ú L T IM A  M O D i

™ ¡ d a s  i

f á b ^ a s  de Francia, Ing laterra  y Alemania.

solidez y bondad del género, que se «

m ás acreditados, y su dueño al a n u n ¿ S  a l ^ p ó b t  í  ' 
con tinuara  mereciendo sus favores, y agradecerá se 
las clases y  se com paren los precios que^tienen e x p u S s

b o r d a d o r e s , i, duplicado, zapatería de COLOMINA.'

ESPANA: 
Un semes 

JJn a ñ o .. 
EXTRANJ

perfumerías
^, 'ÍDE V I L L A L O N ,

PELIGROS 9 Y FUENCARRa L, 29,

Lo  más selecto en perfumería 
francesa, inglesa, alemana y  E s ­
tados-Unidos.

b;‘í

83.“ilí lE mi
d e  B ru n s v io

A
garantizada con toda la  impor­

tante Hacienda del Enttado.
- __ ' Los so r te o s  em p ezarán

»  ¡jEL 19 DE JULIO DEL AÑO CORRIENTE!! '
E n  e l ca so  m as d ich o so  lo s  p rem io s  p rin c ip a les  son  de

3 3 £50.000
JS o ? .S S :e ?

I  en  p articu lar c o n t ie n e  es ta  lo ter ía  p rem ios de
Reales. Reales. Realeo.

GREIHA EmPERATREZ.
Blanquea, suaviza, y  hermosea el cutis; 6 reales 

onza. Botes desde 12 á 60 rs.

7.̂ >ü.000
375.000
250.000

2 de 200.000
180.000

3 de 150.000
120.000

3 de 100.000 
2 de 1)0.000
6 de 
2 de 

de17

3 de

75.000
60.000
50.000 
•iO.ÜOO
30.000

21 de 25.000

LICOR D EL PERÜ
ijb <ie R o ja s .
l i  catarros de npch
III asm a, ronqueras, dolores reumáticos 
•V nervioso.^,

Solivia con la coca f r e s e r ^ n íc o n o c id ^  elaborada (
na. Es el m ejor remedio ¿ a  ¡os h&«ta ahora en Esjf 
escrofulosos; usado con c o Í a n c ? « * endeyes. linfátícoi 
se vende á a ,  rs. fras^S

53 de 20.000 
255 do 15.000

8 de 
400 de 
548 de

10.000
6.000

etc., etc.
3.000

Ai

en  ju n to  «..lOO p rem ios c o n  u n  total de 8 m ¡llo n p « ’i<u »-iin 
0 611 d in ero  español: m m o n e s  i.(í..,iio m a r c o s ,

Bombones finos de chocólate 
y , con cremas de Praliné, naranja, 

café, pilla y  otras varias clases; 
se expenden en el depósito de M atías López,

P U E R T A  D E L  SO L , 13, M O N T E R A ,  1.

m o s i c i o N .
14, P U E R T A  D E L  SO L, 14.

Tarjetas al m inuto, esquelas, factu-
^ ^ ; , r a s .  papeles fantasías, objetos de es-

critorío, elegantes colecciones de cro­
mos. Novedad en papeles timbrados. 

Trabajos de litografía de todas clases.

14. RUERTA DEL SOD. 14.

[ m liio rL es  4-73.500 r e a le s  i
! a L Ó o o 'b h le terjn n m T h a ^ tó  S | ,  I L T o h a l S í d r a n n í

a lg u n o s m e se s  oslarán  c o n c lu id o s  tod os los so r teo s ^

rem esa  ad elan tad a  d e  P u m o s d e  Lspana con tra  la .

R e a le s  160  p o r  u n  b ille te  o r i-  
g in a l en tero .

R e a le s  8 0  p o r  m e d io  b ille te  i 
lo r ig ’ina l.

V erillead os lo s  2 so r teo s lo s  p a rtic ip a n tes rerih ir«n  i„ .  u ...
d e  ren ovación  para los s ig u ie n te s  so r teo s d e  s u c  £  '
d en  tom ar p arle  en  lo d o s  los « so r teo s . su c iit .  q u e  tod os p u e -

I La rem esa  p u ed e  e fe c tu a r se  en  le tras so b re  Bareetniia u  a • i • i 
o lr o “ puiito.s p rin cip a les d e  E spaña o tam b en  e S b i  ”
p an o les. Cada in teresa d o  rec ib e  ju n to  co n  lo s  bi S v  
gram a oficia l do lo s  .sorteos d e  tod as las I 

, d o  ver ificad o  cada so r leo  s e le r e n iit e ln m e d ia tá n  
d o  so r teq s c o n le n ie n d o e l  re.sultado exaeJo d e l soru"^^ 
d e p rem ios son  sa t is le c h o s  e n  e l p u n to  a u e  d e s S n  im p ortes  
y  en  la c la se  d e  d in ero  ped ida por e llo s^  ^ d esig n en  lo s  prem iad os

l a f r d e n e ' " a r S s a  dem ora |

A .  (j O L D F A R B  d e  H a m b ü r g o

,  , {A lem ania d el N orte) i
La co rresp o n d en c ia  s e  co n testa  en  c a s te lla n o  Cori ii 

E spaña a H am bürgo a las 80 horas. C arlas llegan  do__  ¿>í8iner. \

guro
das.
cerá,

éxito
Precio,
Borre!

ELIXIRFC V. b a l s á m ic o s  
I - L I A i n L O  DEL LDO. VAZQUEZ
para  el reu m a .-P rec io . iO rs. fra,sco 
pequeño y  20 grande.

P a m a d a  V a z ^ u e z — fíg , grandes resul. 
lados contra las almorranas. Su aplica 
Clon es sencilla y nada incómoda

- Dtí^Mí2.-_Muy lUil V de sC'
contra las ulceras sifilíticas aunque sean invetera 
«  «.-D EPO SITO S: F a r n .a d a s l l  Dr. S tao n  S  

^L om ana, Descalzas. Jávega y Gómez é izquierde

g r a n

D E  IN D A L E C IO  P E R E Z ,
g a lle  de TETü AN, 23.

^ . ^ U I N A  Á  l _ A  D E L  c a r m e n

P rim er establecim iento de su clase en España, surtido de la.̂  
m ejores fábricas del país, de Inglaterra, Francia y Bk^ica en 
escopetas, rewolvers, efectos de caza, pe.sca v e.sgíim a°v efr/ 
artículos, todo de ex traord inaria  novedad.—‘C ataÍogos'4atis

METAL BLANCO.
P rim era  casa de España en cubiertos 

de m etal blanco garantizados, de Leon- 
. "  cío iMenesee é Hijo, Principe, 6.

Esta an tigua  y acreditada casa, cuenta con inm ensos servi­
a s  para m esa, fonda y cafe. 5 0 0  docenas existentes de sus 
ofeiebres cubiertos sin rival en Europa,

RRÍNOIRE, 6.

C H O C O L A T E S

CAFÉS Y  TÉS
DE LA

S IE M O .,.,.
siem pre e.stán vomitando y rabiando de 
dolor de estómago, e(c., quejándose a 
su vez de que no encuentran remedia 
para  su mal;

«E l que toma m is específicos 
suele siempre curar, y  el que no, se d iv ie r te .»

El que no quiera  divertirse. Luna, 6, le espero aquí.

«•$** í ' \̂y

DEPÓSITO GENERAL,

CALLE MAYOR, NÚMEROS 18 y  20,
Sucursal, MONTERA, 8 . Madrid.

Sil
Prim era casa en España y  única en su 

clase. com pran y  venden ropas pro 
cedentes de saldos, quiebras y  présía* 
mos. También de casas particulares, y

^ mejores sastrerías ’d«
Madrid. Gran surtido en chaqués, tricot y castor, levitas, fracf
a lq u L n ^ ^ ^  P an d as  de vestir, todo m uy barato. También 

SILVA, 22, TIENDA.

La susi

Ayuntamiento de Madrid




